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Explicando una aciitud

Por qué no acu­
dimos a las elec­

ciones
Nuixierüsísinias personas de onLre 

las auiieri'Lias a iiuesiro pruposiiu 
ae cüiisLuuir ei 1''1'i6íiUí iNaciu-aai u<; 
las Glasés ivleUias, se nos üirigeii 
pregunlaiiiio el por qué de no acu- 
üir a las oleccionos.

\  ay ales iiueisi/i'a íespues i-a a w- . 
dos desde estas 'CXíiUiunas. be tía 
acordado no ir a  las elecciones, no 
pur solidaridad con ios punidos 
polILioos que na-n -Loiuado aecision 
aiiaiuga, sino por razones puraaiien- 
te aíecLankis a  nuesi-rod aiiteresies.

iSo es üpurLuiiü acudir a unas 
elecciones ceieurauas en las con­
diciones que ésLas .van a celebrarse, 
sin uenipu inaienai de preparar la 
propaganda, y najo un ambiente 
cargado que uevaria, a ios que qui­
sieran iucnar con energía verda­
dera, a ciioques y comoates de cier­
to orden, que entendeaios no es es­
te el nioiiieii'U> de aceptar.

Además, acudir sabiendo como 
están las circuiislaiicias, seria por 
parte iiuesu-a como una muicacioii 
de que aceptamos lo que ocurra y 
legalizamos slos eAti'emos a que pa­
sadas las elecciones ae llegue.

Gil lili; no queremos sentar el 
precedeiiiLe de acudir a las eleccio­
nes que se convoquen en estado de 
excepción, para levantar las garan­
tías oonsuLuciunaies con Horas es­
casas ue ameiaciuii ai voto.

l'or iodO' ello, nuestro Organo 
ha aconsejado a sus amigos y ad- 
iieriuos que se aostengan de con­
currir a las elecciones. Ninguno de 
nuestros partidarios debe prt^en- 
tarse candidato a la próxima lu­
dia. Keser\aremos nuestras luerzas 
para empeños mas imponantes.

Una advertencia última

Urgauizaciófl de nues­
tras íuerzas

Es la hora de pensar en una alianza de 
todas las fuerzas no socialistas

Lucharemos, si no, solos, y no tendremos en cuenta, a la hora de] 
triunfo, ningún otro interés que el de nuestra clase

Donde quiera que haya un sim­
patizante d  vanos, apresúrense a 
crear grupos de clase media, y, a 
ser posible, legalicen su situación 
presentando la oportuna instancia 
ante la autoridad y constituyéndose 
en agrupación de clases medias.

Hedúctense reglamentos concre­
tos y breves, en ios que se haga 
constar que el íin de la agrupa­
ción es cooperar a la constitución 
del Frente iNacional de Glasés Me­
dias preconizado por «Las Glasés 
Medias», y que la táctica y doctrina 
responderá a los principios sosteni­
dos por ios creadores de este pe­
riódico, que, a la yez, son los orga­
nizadores del Frentie de nuestra 
clase.

Enviésenos datos y pidánse- 
nos instrucciones a nuestro Aparta­
do 12.113 de Madrid, y estese en 
contacto con nosotros. Cada inter­
vención de los grupos creados há­
gase de acuerdo con nuestros prin- 
eií)ios y consultándonos siempre 
(.{ue sea posible.

Coopere cada grupo a boda activi­
dad de las fuerzas vivas y apoye 
los intereses locales. Haga acto de 
pi-esenciü en toda protesta justa, y 
no adquiera nunca, nunca, compro­
misos políticos con partido,alguno.

Iremos a la lucha electoral siem­
pre que convenga a nuestros inte- 
re-sos de clase. Por lo tanto, procu­
re cada grupo que todos sus adhe­
ridos estén en situación de votar,

Ya se ve claro el horizonte social 
y político de España. De un lado, 
hay la voluntad, estrecha, firme y 
consciente —admirable por cUo— 
de los socialisitas do izquierda, uni­
óos a  ios comunistas, cuyas fin-r- 
zas van en progresión enormemen­
te creciente, de imponer al Estado 
español sus métodos propios. Ha­
blan claro, y son por ello, a nues­
tros ojos, estimablies y respetables. 
Quieren, en nombre de sus princi­
pios, abolir la propiedaa privada, 
socializar la tierra y la .industria, 
destruir el cornercio', y eliminar a 
sus enemigos. ¡Su actitud es flan­
ea, leal, Nadie puede llamarse a 
en gaño por ella.

¿Qué se ofrece ante ese panorama 
socialista? Nada. La más absurda 
confusión y la división más com- 
pie:ta. Existen unos vagos partidos 
izquierdistas con prograiuas iiicon- 
cietüs e üisatisfacturios, que nun­
ca p^jiuraii hacer nada deüiiLtivu, 
y no tardarán mucho en ser 'reba­
sados. Después, hay fuerzas, fuer­
zas numerosas de uereclia, perui- 
das, una parte de enas, en disqui­
siciones docU'inaies sobre formas 
de güineino, metidas fas otras eu 
el calliejoii sin saüua de su social- 
cristiaiiismo, de sus apetencias se- 
un-inquisiíoriaies, y ain programa 
social concreto, ni unas ni otras.

Una última adyerteiicia hacemos 
y en horas muy críticas. Aun hoy 
hay un gobierno que procura ha­
cer fíente a  ios desmanes de ios ex­
tremistas, y que si no lo consigue 
dei todo no es por falta de buena 
voluinad. Pero, después de este 
gübiei'iio, que no hay que suponvr 
que sea eterno, ¿.qué va a  venii-?

Va a venir una lucha forinida- 
bie, que, como siempre, cogerá a 
laS' ciases consei'vadoras despreve­
nidas y pensando en sus problemi- 
tas minúsculos. GuandO' hay que 
defender intereses magnos, ios pe­
queños probiemais —república o 
monarquía, laicismo u orieialisino 
religioso— no tienen valor. Hay 
que relegados a  los terrenos pro­
picios, que son el sagrado de cada 
conciencia, y el campo vasto de la

discusión filosófica. Pero la de­
fensa o la conquista de nues­
tros derechos políticos y económi­
cos, ese es le\ probloma a que hay 
que atender.

He aquí un último llamamiento 
que hacemos antes de emprender 
por nuestras propias fuerzas una 
lucha nacional, ai margen de todos 
y contra todos. Es. preciso c-rv¿i. 
inmediatamente una gran alianza 
nacional de intereses y fuerzas re­
presentantes idie lais gentes sensa­
tas y las masas neutra.s. No tan so­

lo de clase media ya, de todos.
En esa gran alianza —sin jefes— 

en esa gran federación —sin caci­
quismos— pueden tener sitio e in­
dependencia todos. Los partidos 
políticos, loa círculots y jasooiacio- 
nes no los sindicatos no
iiiarxistas, lee ateneos y acade­
mias, las federaciones de todas cla­
ses, los periódicos políticos e in­
dependientes, todos...

Es aiueatro último llamamiento, 
en horas de gran trascendencia na­
cional.

Nuestro programa

Advertencias importantes

De los artículos firmados que 
insertan nuestras columnas son 
siempre responsables sus autores.

Publicar un artículo firmado nn 
siempre significa que nos solida­
ricemos totalmente con él.

Publicar un anuncio o tomar 
una suscripción no es adquirir pa­
tente de inmunidad contra 1 a s 
campañas justas.

dSBOEXSSKXKBaBDDKDSÍSey

Si fuese nuestro movi- 
niientü nacional de clases medias 
llamado a colaborar en la gober­
nación del país, nuestro programa 
social-político tendría que respon­
der forzosamente a ios postulados 
esenciales de nuestra doctrina. Ü 
sea que, además de la defensa de 
los intereses profesionales y eco­
nómicos de la clase media, tiabría- 
mos de tender, en ei orden social, 
a un sistema equitativo, opuesto a 
la abolición de la propiedad y a 
la colectivización de la producción 
y la riqueza, pero opuesto igual­
mente a la absorción de touas las 
fuentes de viua y a la concentración 
dei capital en pocas manos.

Aspiramos a un régimen social 
en ei que todos ios nombres dis­
fruten ae un mínimo de bienestar 
superior ai que boy tienen, y pue­
dan tener acceso a la propiedad y 
a la riqueza, pero no acaparándo­
las, ni privando de ellas al resto de 
ios hombres. En ' resumen, quere­
mos una sociedad en que todo in­
dividuo sea ciase media, sin que 
exista proletariado mísero ni po­
tentados omnipotentes.

En el orden político, propugna­
mos la desaparición del gobierno 
de partidos, que son almacenes de 
teorías y huestes alineadas para el 
asalto de los cargos públicos, y 
queremos que el Foder sea ejerci­
do por representantes auténticos y 
directos de las distintas clases so­
ciales, de fuerzas y organizaciones 
constituidas, de las regiones, pro­
vincias, ayuntamientos, gremios, 
sindicatos, etc.

Queremos que el Estado deje de 
intervenir en las actividades pro­
fesionales y económicas de ios ciu- 
daaanos. La economía debe ser li­
bre, no intervenida ni dirigida,, a 
no ser en las industrias de interés 
vitalísimo para el país.. Queremos 
la abolición de los monopolios y de 
los privilegios económicos y jurídi­
cos de las grandes Empresas y los 
grandes capitalistas. Queremos li­
bertad de industria, de comercio,

de profesión y de vida. Queremos 
un Poder responsable de sus actos 
ante los representantes del pueblo.

Esta es la esencia de nuestro pro­
grama, y ese programa es la única 
solución a los graves conflictos po­
líticos y sociales que pesan sobre el 
mundo.

P o l í t i c a

Las causas dei fracaso 
de la Ceda

El fracaso de la Geda no está 
resii'ingiuo a los métodos extraaios 
e inauecuados que quiso emplear 
el «jeie». Quiza sea su fracaso ma­
yor si se mete en ia senda dei so- 
cialcristianismo que propugnan 
oti-Oá lídei-es de esa fuerza. Parti­
dos a io JJüin ¿turzo tastaii fracasa­
dos en todas partes. El error funda­
mental es querer luchar sociológi­
ca y politicamente esgriniiendo ar- 
guiiieiUíOS ue orden religioso, o mo­
ral, etc.

Los prooienias económicos son 
los que hoy separan o unen a  ios 
hombres. Lii Ueieii sa de nuestros 
derechos de ciase, estaremos uní­
aos siempre ei comerciante libre- 
pensaaor, ei funcionario católico, 
el ingeniero protestante, el escaa- 
ítor ateo y ei ten-ateniente musul­
mán. Nuestros inbei-eses son algo 
tangible', real, positivo, inmediato. 
Deiender, en cambio, la unidad ca­
tólica y otras cosas de este orden, 
no puede conducir más que a des­
uniones y fracasos. Es, en odro 
sentido, ei caso de ios' monárquicos 
obstinados en liacer cuestión fuii- 
damenuLi de política un hecho tan 
accesorio como el que el Jefe del 
Estado se llame rey o se llame pre­
sidente.

yon los problemas ^económicos 
ios que separan o aglutinan a  las 
fuerzas sociales. Por ello es tan 
firme nuestra convicción de que 
llegará un moniento en que, cons­
tituido el Frente de G te s  Medias, 
será su fuerza incontenible y deci­
siva.

Contra sos enemigos, 
la clase medía sabe 
luchar en la calle y en 

todas partes
Importa desvanecer la aprecia­

ción de que la clase media es una 
fuerza amorfa, incapaz de organi­
zación, y, sobre todo, incapaz de 
pelear con las mism^as armas, de sus 
enemigos. Suponer que las violen­
cias y la lucha en la calle esitán re- 
sei-vadas a  ciases y hombres deter- 
miiiados, es erróneo y profunda­
mente inadecuado a  la realidad del 
momento presente.

Que la prudencia de las ciases 
medias las lieye a .sostener sus com­
bates en otros terrenos, no quiere 
decir que no sepan, si se las ob'li- 
ga, sostener su derecho en todos 
los órdenes. Para def^ender nues­
tras reivindicaciones económicas y 
políticas no hemos, hasta ahora, 
hedió uso más que de la dialéatica, 
ae iü'S medios de persuasión' que 
son propios del hombre civilizado.

Pero, ante ios que retrogradan en 
ei tiempo, ante ios que plantean los 
problemas de clase en fO'rma san­
grienta, «manu niilitai-e», contes- 
témosies que la violencia no es pri­
vativa de ninguna clase social. La 
ciase media, si ia obligan, sabe sa­
lir también a  la calle, y batirse en 
defensa propia, con el mismo ím­
petu que otros cualquiera, y con la 
superioridad que le dan su cultu­
ra, su técnica, sus medios econó­
micos y su razón.

Inoportunidad de 
las elecciones

Nosotros no hemos comprendido 
nunca que una cosa tan sei-ia y ¡tras- 
cenaenLe como las elecciones pue- 
aa ser decretada, organizaUa y he- 
ciia en los plazos ae tiempo que 
ios gobiernos disponen. iGieeinos 
que el periodo ae sesenta días, 
constiíLucionai, debiera sea- siempre 
el mínimo que todo gonierno m ar­
cara desde una convocación de 
elecciones al hia de su celebración. 
En dos meses, liay tiempo para que 
todos se prepai'en y actúen, para 
que puedan preparar lUunmen su 
inter-venciun las fuerzas nuevas pa­
ra que ios ciudauanos tengan lu­
gar de reilexionar su voto, sin de­
jarse llevar Ue impulsos ae momen­
to.

Que de aqquí a quince días se 
oeiejureii eieccioes, no nos parece 
acertado. *áe ve en elio la buena vo­
luntad del gobierno, ansioso de re- 
parai- situaciones anormales ya 
prolongudismias, pero la -rt^iidad 
debiera pei*ar más que el buen de­
seo. El amúlente pasional, las ape­
tencias de violencia lihre, el des­
concierto remante, no aconsejan 
que las erecciones se celebren.

Nosotros creemos que el gobier­
no, en el que no faltan hombres 
ponderados y de buen sentido, de- 
mera buscar la fórmula que, alar­
gando las elecciones, permita cele­
brarlas con todas las garantías pa­
ra  todos.

Tacto y oportunidad son las dos 
cualidades máximas del buen polí­
tico.

i Ayuntamiento de Madrid



L A S  C L A S E S  M E D I A S

La obra magna de un hombre de clase media

La fabulosa empresa de rescatar los te­
soros de los galeones hundidos en Vigo

BANCO ÜRQÜIJO
- o—

Son los hombi’es dfe técnica y es­
tudio, las gentes procedentes de la 
entendida ytrabajadora clase media 
española, quienes más timbres glo­
riosos vienen aportando a nuesltro 
progreso. Hombre de clase media 
fué Peral, hombre de clase media 
el gi*an Torres Quevedo, y hombre 
de clase inedia es el que se apresta 
a lealizar, en beneficio de España 
la Empresa más titánica que ha co­
nocido el siglo: Manuel Moxó, el 
ingeniero que dentro de breves días 
habrá acometido .ya directamente 
la tarea de arrancar a las aguas del 
mar gallego d  tesoro incalculable 
que se hundió, el 23 de octubre de 
1702, con los veinte galeones espa­
ñoles que, desde las colonias de 
América traían a la Madre Patria 
las rentas ultramarinas de tres 
añcs.

nuestros barcos rebasa, por los cál­
culos históricos más Jrigurosos, la 
cifra de treinta y cuatro millones. 
Si esas piezas de a ocho eran de 
doblón de oro —ocho escudos, o 
sean al cambio de hoy, ochenta y 
cinco pesetas— el tesoro se eleva a 
la cifra astronómica de ¡de» mil 
ochocientos novenita millones de 
pesetas!

♦ ♦

Manuel Moxó ha partido de otros 
cálculos. Se atiene a los mínimos,

tracción por medio de buzos. Pero 
Moxó no es un soñador, ni un sim­
ple negociante, sinó un ingeniero. 
Su sisibema es original y audaz. Un 
eajóin metálico ''rectangular capaz 
de albergar 'dentro de sí un galeón 
entero del tipo mayor conocido, 
desciende al filado de la bahía, ais- 
la el buque cuya situación se haya 
previamente fijado, y  por seis chi­
meneas comunicantes con el exte­

rior enviará a las barcazas que tra­
bajen en la superficie todo cuanto

* * *

Saltos del Alberche

A partir del día primero de abril 
próximo, se satisfarán los intere­
ses correspondientes a las Obliga­
ciones hipotecarias 6 por 100  de las 
emisiones 1930 y 1931, contra en­
trega de los cupones 25 y 21, res­
pectivamente, a razón de 7,50 ca­
da cupón.

La presentación y cobro de los 
cupones podrá hacerse en los esta­
blecimientos bancarios siguientes.

En Madrid: Banco Urquijo, Ban­
co Hispano Americano y Banco de 
Aragón.

En Barcelona: Banco Urquijo Ca­
talán y Banco Hispano Americano.

En Bilbao: Banco Urquijo Vas­
congado. Smith, Horn & G.° y Ban­
co Guipuzcoaino.

En Santander: Banco de Santan­
der y Banco Mercantil.

En San Sebastián: Banco Urqui­
jo de Guipúzcoa, Banco Guipuz- 
coano y Banco de San Sebastián.

En La Cbruña: Banco Pastor.
En Zaragoza: Banco de Aragón.
En Pamplona: Crédito Navarro y 

La Vasconia.
Y en las sucursales y agencias de 

los citados establecimientos.
Madrid, 24 de marzo de 1936.— 

Por el Consejo de Administración, 
4 -fito n io  S .  P e ta lb a .

Parece una empresa de ensueño, 
digna de la pluma de un Julio Ver- 
ne. Sin embargo, es, ciñéndonos a 
las realidades, un negocio lindus- 
trial, que va a desarrollarse por 
mét(|dos nuevos que no se su­
pieron encontiur hasta ahora.

Hay un hecho indudable: los ga­
leones que se hundieron cargados 
de piezas de plata y oro. Trece bu­
ques españoles fueron hundidos. 
Decir con exactitud cuanto yale el 
tesoro que contienen, es imposible. 
Los cálculos se desarrollan sobre 
hipótesis basadas en la cifra de pie­
zas die a ocho que portaban los ga­
leones, y en su paridad monetaria 
con el precio actual del metal pla­
ta y oro.

Iberti, en sus estudios, nada fan­
tásticos por eiei-to, ha llegado a 
deducir que el tesoro sumergido al­
canza un valor oscilante entre los 
novecientos ochenta y mil mi­
llones de pesetas. El total de pie­
zas de a ocho que se hundieron con

E s te  es e l  in g e n io so  a r tific io  m e c á n ic o  id e a d o  -por D o n  M a n u e l  M o x ó , 
y  q u e  v a ld r á  p ü r a  e x tr a e r  lo s  te so ro s  d e  los g a le o n e s  d é  V ig o . T o d o  
e l s is te m a  se  basa  e n  e l  e m p le o  d e l  a ire  c o m p r im id o .  E l  a p a ra to , so s ­
te n id o  d e s d e  la s u p e i lH e  p o r  e m b a rc a c io e s  d e  tr a b a jo , d e sc ie n d e  a l 
fo n d o  d e l  m a r ,  e n v u e lv e  — p o r  a s i d e c ir lo — lo s  g a le o n e s , u n a  v e z  
q u e  s u  p o s ic ió n  h a  s id o  f i ja d a , y  p e r m i te  a  lo s  o p e ra r io s  a c tu a r  d i- 
r e c ta m e n te  so b re  los cascos, s in  e m p je o  de  e sc a fa n d ra s  n i  m a te r ia l  a l­
g u n o  d e  b u c e r ia . L a  c ifra  e n  p la ta  y  oro  q u e  se  c a lc u la  se  e x tr a e rá  de  
lo s  g a le o n e s  h u n d id o s  o sc ila  e n tr e  la  c ifra  m o d e r a d ís im a  d e  i8"! m i ­
l lo n e s  d e  p e se ta s  y  la  a s o m b r o s a  d e  2 .890 m il lo n e s  a q u e  h a ce  r e fe r e n ­

cia  e s ta  in fo r m a c ió n .

y supone que los treinta y cuatro 
millones de piezas de a ocho su­
mergidas, solo eran de plata, con 
un valor de 5,50 la pieza. Total: 
i87 miilones de pesetas que, como 
mínimo, en números redondos, al­
bergan \entre sus maderas carco­
midas por el mar los galeones de la 
escuadra española hundidos en Vi­
go. Sobre ese mínimo prudencial, 
ya puede trabajarse con confianza 
de éxito. Y, si los cálculos de Iber- 
ti son exactos, si, más allá aun, es 
cierta la versión tradicional que 
admite que las piezas de a  ocho 
hundidas eran de oro, ¡qué enorme 
río de riqueza derramándose sobre 
España! ¡Cuántas posibilidades de 
resurgimiento y grndeza para nues­
tra  economía! La fiebre del oro ca- 
liforniana, valdrá bien poco en 
proporción a  esta riqueza fabulosa, 
puesta al alcance de la mano, en un 
lugar ctíntrado y Seguro, sólo ac­
cesible hoy a  sus reacatadores, y 
que ya a  obtenerse por procedi­
mientos perfectamente científicos y 
minuciosamente concebidos y es­
tudiados.

En la Junta general ordinaria de 
accionistas, celebrada el día 7 del 
actual, a propuesta del Consejo de 
Administración, se acordó el pago 
de un dividendo complementario 
de 4 por 100, o sean cuarenta pese­
tas por título, que; con el 2  por 100 
repartido la cuenta hacen un total 
de 6 ipor 10 0 , siendo de cargo del 
accionista ilos impuestos correspon­
dientes.

El pago se hará a partir del día 
primero del próximo mes de abril, 
contra cupón número 30, todos los 
días laborables, a las horas de ca­
ja, en este Banco y su agencia en 
Sevilla; Banco Urquijo Vasconga­
do, Bilbao; Banco Urquijo de Gui­
púzcoa, San Sebastián; Banco Ur­
quijo Catalán, Barcelona; Banco 
Minei-ü Industrial de Asturias, Gi- 
jón, y Banco dei Oeste de España, 
Salamanca.

Madrid, 24 de marzo de 1936— 
El presidente del Consejo de Ad- 
mini.stración, E s ta n is la o  d e  U rq u i-
, a .

M E R M E S

« « «

Moxó ha estudiado un método 
nuevo para la obtención de las ri- 
qu6(Zas. El fracaso de todos los en­
sayos —fracaso relativo, pues siem­
pre se halló plata bastante— se de­
be al sistema de exploración y ex-

vaya siendo hallado. En el interior 
del cajón, aislados del agua y pi 
vistos de aire por un sistema inge­
nioso, trabajarán los obreros sobre 
andamiajes suspendidos del áiecho 
del rectángulo, a  fin de evitar todo 
accidente.

Lo notable dei sisítema es que, al 
dejar qn seco los galanes dentro 
del gran cajón, desaparecen todos 
los inconvenientes ocurridos hasta 
ahpra. Ya no hay que luchar con 
la opacidad del agua ni la fangoai- 
üad del fondo. Sé trabaja como en 
tierra, directamente sobre los cas­
cos, y así, a mas de poder tomar 
datos históricos y documentales im- 
teresantisimos, la extracción de los 
tesoros, y de ios trazos o contenido 
de los barcos que ofrezca interés, 
es fácil y puede hacerse de un mo­
do racional, metódico y organizado.

tt üf *

Manuel Moxó, este gran hombre 
de la clase media, acomete una em­
presa enorme, diríamos que fabu­
losa, si ello no pareciera sinónimo 
de imposible. Un tesoro como no lo 
soñara la imaginación más audaz, 
va a ser rescatado por Moxó para 
los españoles.

íviuiuaiidad Industrial y MercaiiLii 
de ¡Seguros cuiUra los Accidentes 
dei Trabajo, lia acordado someler 
a ia Junta general de muluaiistas 
u n a  r e d u c c ió n  d e  Las c u o ta s  d e  Las 
p ó liz a s  de los asociados inscritus 
en 1933, en vista de la progresión 

ascendente en sus reservas.

M E R M E S

M u tu a l id a d  s o lv e n t ís im a , invita a 
los comerciantes, industriales y pa­
tronos en general (que no sean ya 
mutuaiistas] a iriscrioirse como ta­
les, tanto para el seguro obligatu- 
rio cuino para ei temporal, q u e

o tra s  M u tu a l id a d e s  r.o p r e v e e n .
.... . . ........ ...................................... . •

M E R M E S
- - I

recuerda que el seguro es obliga­
torio para todo dependiente, o Ij m . 

ros, porteros, oficinistas, mecáni­
cos, etcétera.

M E R M E S

asegura incapacidad permanenle y 
muerte; a s e g u ra  ta m b ié n  in c a p a c i­
d a d e s  te m p o r a le s , disponiendo de 
clínica modelo y excelente direc­
ción en su domicilio social, calle 
del Marqués de Vaideiglesias, nú­
mero 8 , Madrid.—El Presidente 

R a fa e l  jS a lgado .

¡SEÑO ÜAS!

A rreg lo  y  tiñ o  b o ls illo s  

FABRICA DE BOLSILLOS 

A tocha*  35* e n tr e s u e lo

Unión Eléctrica Madrileña
A partir del día 1.'’ de abril próximo, se pagarán corstra cupón 

número i34 ,Los intereses correspondientes a las Obligaciones hipote­
carias 5 por 100 emitidas en 1.° de octubre de 1902 por la Sociedad de 
Electricidad del Mediodía, en cuya obligación viene subrogada nues- 
tia Sociedad en virtud de la compra de los bienes de la misma a ra­
zón de pesetas 6,25 por cupón, deduciendo de este importe los im­
puestos correspondientes.

Este servicio se efectuará en Madrid, oficinas de la Sociedad Ave­
nida del Conde de Peñalver, número 23, y Banco Urquijo; en’ Bil­
bao, Banco Urquijo Vascongado; en Barcelona, .Banco Urquijo Cata­
lán; en San Sebastián, Banco Urquijo de Guipúzcoa; en Gijón, Ban- 
w  Mmero Industrial de Asturias; en Salamanca, Banco del Oeste de 

Sevilla, Banco Urquijo {agencia de Sevilla).
Madrid, 23 de marzo die 1936.— J o sé  M a r ía  d e  U r q u ijo , secretario 

ded Consejo de Administración.

T e je r  y  d e s te je r
— o—

La tela de Penélope de 
la  política

Quizá la causa mayor del anqiii- 
losainiento de la vida de progreso 
en España se deba a ese afán de 
destruir la labor del contrario que 
caracteriza cada cambio len la 
orientación política. Se destruye lo 
hecho por el contrario, sin pa­
rarse' a medir la posibilidad de 
que puede un enemigo político ser 
malo, y ser alguna de sus obras 
buena, conveniente para el país.

Casos vivos: porque la Dictadura 
los acometió, suspendió la Repú­
blica la  C'Onstrucción de varios fe­
rrocarriles. Luego han vuelto a 
acO'mete.rse y a suspenderse des­
pués. Así, los gastos son improduc­
tivos, y las sumas de entreteni­
miento considerables, a no ser que 
se abandonen del todo las obras, y 
sobi'evenga la destrucción automá­
tica de lo hecho.

Túnel de enlace y accesos a  Ma­
drid. Porque los emprendió un so­
cialista, Prieto, los suspenden los 
radicales, haciendo infructíferos los 
millones gastados. Ahora se vuel­
ven a  empezar las obras... mientras 
no cambie 'el gobierno.

Lo último y palpitante: expedi­
ción ded «Aiilab'rob> al ¡Amazonas. 
Se suspende, no sabemos por qué, 
sin explicaciones, de un plumazo. 
¿Que hizo el Estado en esto gas­
tos inútiles? Haberlos cortado an­
tes. Pero ahora, que todO' parece 
consumado y en marcha, es absur­
do suspender una empresa que nO'S 
prestigiaría científicamente ante el 
mundo.

España no hará nada, mientras 
sus empi-C'sas e^tén a ,ineroad del 
capricho de las isituacionets políti­
cas. Por eso propugnamos el siste­
ma de gobiernos apolíticos, apoya­
dos y controlados po'i- las masas de 
clase media, siempre en equilibrio 
y en posición de criterio normal, 
que sepan desbrozar el camino, no 
emprender lo que ,es absurdo, ,y 
llevar hasta el fin sin desmayo to­
das las empresas que se. acometen 
por justas y por razonab'Les.

B o c h o r n o

la actítuQ socialista 
contra Pérez Madrigal

Nada nos ya ni nos viene con el 
señor Pérez Madrigaal, y es por i.o 
mismo más encendida nuestra pro­
testa por lo que que contra él se 
quiere hacer. Aunque la maniobra 
no prosperará, es elocuente ,el he­
cho de que parte de la mayoría 
pretenda imponer . a unas Cortes 
democráticas normas • dictatoriaJes 
muy adecuadas en Rusia, o en las 
organizaciones obreras —vivero de 
caciquismos, según el señor Largo 
Caballero— pero inoperantes en 
l^arlamentos europeos.

Nosotros diríamos a ios que quie­
ran llevar adelante normas de in­
sensatez que recordaran como, por 
casos análogos, vino el rápido des­
crédito dei l^arlamento salido de 
Jas elecciones efectuadas el año 33 
bajo ei gobierno del señor Martí- 
nezl Bamo.

A nuncio
O fréc e se  p r o fe s o r a , fr a n e é s , a le ­

m á n ,  in g lé s . T a n h h ié n  ia q u íg r a fia  
y  m e c a n o g r a fía . C o p ia s  b a ra ta s , 
m á q u in a  tfro ¡ñ a . T e lé fo n o  24.381. 
M a d r id .

' i
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En la  hora en que el mundo rompe sus 
pactos, rompa España los suyos y  pre=

sente sus reivindicaciones

E i Banco Central

Ya está visto que vivimos la ho­
ra dei romper todos ios pactos, em­
pezando por el de la Sociedad de 
Naciones, Ya no es sola Italia la 
que 'saltü' sobi-e los principios del 
Covediant. Alemania ha denuncia- 
dodo por sí misma Lucarno, ocu­
pando la zona lenana. Austria se 
prepara a romper 8aint-üermaiii 
armándose y estableciendo el ser­
vicio obdigatorio.

El gesito alemán es justo y razo­
nable. No se puede pedir a  una 
gran potencia —ni a una pequeña 
tampoco— que su sobe)ranía sea 
ein precario. Euede discutirse y 
sancionarse una agresión; pero ei 
gesto alemán no lo es. Restablecer 
la plenitud de su soheranía en las 
tierras que ie pertenecen no' puede 
achacai'se a  un Estado como un acto 
agresivo.

Por ello, liarían mal ios poderes 
españoles si hablasen ante las de­
rivaciones de estos Hechos de otra 
cosa que de mantener nuesUa neu- 
Iraimad estricta. No podemos opo­
nernos ai hecho justo de que un 
Estado soberano, ,y no eneniigo 
nuesti'O, ocupe con tropas todas sus 
provincias, l^or sobre toaos ios tra­
tados, está .el dereciio de ios pue­
blos a  vivir con libertad y con hon­
ra. El dereciio de gentes, ei dere- 
Clio a  ia vida, pesan mas que todos 
lus tratados «de jure».

Pero, en esta hora soienuie dei 
mundo, cuando hasta ios pequeños 
países como Austria reivindican su 
derecho a  disponer de sus destinos 
y a libeirtarse de toda injusta tute­
la extraña, ¿qué hacemos los espa­
ñoles que no reivindicamos ios de­
rechos sagrados que a ia soberanía 
de nuesU'o propio territorio tene­
mos?

Nótese que no hablamos de im­
perialismos. Hablamos. nugistro 
propio terriitoiiio. Queremos pre­
guntar; ¿siguen en vigor ios pactos 
por los que España se obligó a no 
artillar cier.ta zona en torno al pe­
ñón de üibraltai-? Pues si siguen, 
esta es la hora de romper ese pac4o 
como otros más gravies han roto 
otros Estados, y reivindicar nues­
tro derecho absoluto a militarizar 
y aríiliar como nos plazca la co­
marca del Peñón.

Y sí se entiende que, dado el 
tiempo transcurrido y nuestra sos­

tenida amistad con Inglaterra, pue­
den aquellos pactos estimarse en 
desuso, ¿por qué los gobiernos de 
España no artillan debidamente 
la frontera —i,ia frontera!— con 
Gibraltar? Un acto de esta clase, 
siquiera sea meramente simbcdico, 
prestigiaría mucho nuestra posi­
ción internacional, ^  haría ver a 
Las potencias que es p.reciso con­
tar con España en todos los órde­
nes.

¿Qué estos gestos son peligrosos? 
Ya lo sabemos. Pero más peligrosa

es la indefensión. Eln resumen; Es­
paña debe dar un giro a su políti­
ca de hace más de un siglo, y bus­
car la alianza, no en sus tradicio­
nales y ítácitos aliados, sino en otros 
que defenderían, por propio inte­
rés, nuestros intereses mejor. Tal 
como están las cO'Sas, todo, pacto 
anteiior a esta fecha es un pape’ 
mojado. Y ya se ha visto., además, 
que en estas circunstancias actua­
les, o uno actúa, o los demás ac- 
lUían sobre uno.

El libro de un hombre de clase media

Y las injusticias flagrantes de los 
bombistas mutuos

L¡í‘íi'a —un azar— a m.is manos,A O

un libro nuevo. Porque, aunque 
editado en 1934, yo lo desconocía. 
Yo solo, no. Lo ignoraban muchas 
gentes. Gracias a los buenos oficios 
de la crítica.

Este libro se intitula «El hom­
bre de la bufanda». Y lo firma Jo­
sé María Sánchez. Silva. Ya conoz­
co. el libro, pero, desconozico el hom­
bre. Tampoco me interesa conocer­
lo. Es original, y basta. Tiene acier­
tos parciales, y basta.

No lo ha entendido así la crítica. 
No han sido desp.iadados con la 
obra, sino que han querido ser peor 
que .despiadados: ignorantes. Han 
<cignorado» el lib.ro. «El hombre de 
da bufanda» surge sin casa editora. 
Ya, pues, no tienen interés lOiS cri- 
Iticueios. ón elogiarle. El autor es 
anónimo. Luego, tampoco interesa 
combatirte para vengarse de un 
sablazo fracasado o de una reco-

endación negada.
Y, sin embargo, «Ei hombre de 

la bufanda» es un libro de calidad. 
Ei libro de unos tantos hombres 
modestos, humildes, de estos hom­
bres de ia ciase media que, impo­
tentes para vivir la vida, preíiieren 
pensarla y soñarla. Un libro. No 
una conjunción de páginas. Un li­
bro. No más; pero no menos, que 
un libro.

Ap.recio en el autor muchas re­
miniscencias de Papini. Le aprecio 
una imaginación vibrante, algo fre­
nada por el p.ruriLo de dar a las 
narraciones un desenlace naturalis­

ta innecesario. ¿Por qué el prime­
ro de los cuentos —«El hombre de 
la bufanda»— deriva a una. conclu­
sión ramplona de tipo policíaco, 
cuando el nudo y la exposición son 
de un matiz fantástico, emocional, 
sorpresivo, tan fuerte?

Dije Papini. Y Poe. Algo de Poe.
El lenguaje es original, sobre to­

do, quiere ser original. Un acerta­
do intento.. Lf6 voy, no obstante, a 
poner a Sánchez Silva un reparo 
que he enco.hb;*ado en otros escrito- 
i-esi jóvenes, por ejemplo, a Caso­
na. Quieren ser nuevos, audaces de 
expresión, originales de p.rosa. Pe-

ale-
rrufia
'■atas,
í . 3 8 t

Compañía Arrendataria de Tabacos
Junta de accionistas

En la «Gaceta» de Madrid de que se reunirá en el Salón de Ac- 
quince de marzo, se publica la con- tos dei Banco de España ei día 
vocatoria por la Junta general or- diez y nueve de abril próximo, a 
diñada de Accicinistas de la Com- las diez y media de la mañana, 
pafiía Arrendataria de Tabacos,

7- ^ i:
Edificio del Banco Central.

e n  s u  se d e  so c ia l, A L C A L A , .57, M .lD R lD  y  e n  s u s  13.1 s u c u r sa le s  y

a g en c ia s

r e a liza  to d a  c la se  de

OPERACIONES BANGARIAS Y DE AHORRO'

ro no saben mantener el tono. Des­
pués dei una página, de un párra­
fo, de una figura, nuevos, lumino­
sos, brillantes, su lenguaje cae en 
la chabacanería, en la vulgaridad 
expresiva, más absoluta y más lite­
raria. Es sorprendente,, y sólo pue­
de acliacarse, a mi ver, a  faUa Je 
expresiva, más absoluta y más ilite- 
completa cultura. Ambas cosas son 
remediables.

La experiencia, la da el tiempo 
y el trabajo. La cuiltuia se adquie­
re. Hay que huir de los jóvenes 
endiosados —no lo .digo por Sán­
chez Silva— que al publicar un li­
bro, eslbrenar una comedia o con­
seguir una colaboración ci-een ha­

ber llegado a la cumbre. ¡No ha­
béis hecho más que empezar a su- 
]>ir la ladera, ingenuos míos! Dos o 
tres éxitos sueltos no os bastarán 
para conseguir la inmortalidiad 
—¿no aspiráis a ella?— ni acaso, 
acaso, para resolver el condumio. 
¡Que a  éste sí sé yo que aspiráis!

Un buen lil>ro e,l de este joven 
desconocido que se llama Sánchez 
Silva a quien yo ignoraba, y que 
quizá ignoro por parte suya esta 
crítica sincera que me ha sugeri­
do su obra. Con trabajo y estudio 
creo en José Sánchez Silva, un fu­
turo escritor de fuerza entre los de 
nuestro idioma nuevo.

JUAN G. DE LUACES

T a r if a  d e  e s t a  p u b lic a c ió n

A N U N C I O S

ComercialeSj dos pesetas la linea. 

Financieros^ tres pesetas ídem id- 

SUSCRIPCIONUS : S e r ie  A ). Con derecho 

para las Empresas mercantiles a pu­

blicar un anuncio en cada número du­

rante el tiempo de suscripción, y para 

los particulares y Corporaciones un 

comunicado o gaesMUa, ídem id.

Año, 150 pesetas.

Semestre, 75 pesetas.

Trimestre, 40 pesetas.

Mes, 15 pesetas.

S e r ie  B ). Comprendido vw Sfft-^cio de la 

publicación y de los suplemsnies, folle­
tos o volúmenes de nuestra J if  ' ' ' r  1 

que aparezcan durante el tiempo a 

La suscripción.

Año, 35 pesetas.

Semestre, 20 pesetas.

Suscripción combinada de la se­
rie B) a tres de nuestras publica­
ciones:

A ñ o . lü o  ¡pesetas.
T r im e s t r e .  25 p e s e ta s .

S e m e s tre ,  50 p e s e ta s .

Dr. T. Arias
Medicina general y enfermeda­

des infantiles.—Rayos ultravioleta. 
Heririosiila, 91. — Teléfono 57.956 

Consulta: de 4 a 5.
Para las familias de la clase me­

dia que lo deseen, tengo estableci­
do Igualatorio Médico de as^isten- 
cia familiar y servidumbre por iO 
pesetas al mes.

Tarifa de honorarios: Primera 
consulta 10  pesetas, las siguientes 
5 pesetas; siendo iguales precios a 
domicilio cuando el enfermo por la 
dolencia no pueda acudir a la Con­
sulta.

Frontón Madrid
E m p r e s a :

ILDEFONSO A N a BITA RTE 

C alle dei D o c to r G ortezo

T o d o s  lo s  d ía s ,  g r a n d e s  p a r t id o s

^  O s é C a ñ e d o  S á n c h e z
A n á l i s i s  d e  a l g u n a s  m i e l e s  e s p a ñ o l a s

P ed id o s  a  la  B ib lio teca  de 
L A  C O L M E N A

Aveoídí» de ia P la za  de Toros, I 7. Teléfoao so g sJ
M A D R I D

S e  rem ite  co n tra  reem b o lso

Banco de Crédito Local de España
P A G O  D E  C U P O N E S

Se avisa a los poseedores de Cé.lulas y Bonos emitidos por este 
Banco que, a partir del día 31 del corriente y 1." de abril próximo, se 
pagarán los cupones de dichos ven imienlos, siendo los precios, líqui» 
dos los siguientes:
Cédulas 6 °/o.......... Pets. 6,495 — Cédulas 6 % 1932......... Ptae. 7,228
Cédulas 5 V2 P«ts. 5,94 — Cédulas 5 Va % lotes... Ptas. 5,905
Cédulas Interprovinciales G por 100... Ptas. 6,49 
GtV'lulas Interprovjnciales 5 por 100... Ptas. 5,376 
Bonos Exposición Internacional 6  ̂o Ptas. 6,496

El pago se efecUiará por los Bancos y banqueros de costumbre, y 
en nu^ ,ras oficinas, Salón del Prado, 4.

Madrid, 18 de marzo de 1936.

íí'i'..'",
j j r - -
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LA'! C lases M edias son el único órgano 
periodístá'CO' consagrado exclusivam ente 
a la  defensa de nuestra clase. Cuantos 
pertenecen a  la  d a se  m edia, están m o­
ralm ente obligados a favorecer con todas 

sus fuerzas la  vid a de este periódico.

Las Clases Medias
N i e x tr e m a  iz q u ie rd a  n i  e x tr e m a  d e r e ­
c h a . Q u e re m o s  u n a  c la s e  m e d ia  f u e r te y ,  
u n id a  q u e  im p id a  lo s  d e s a fu e ro s  d e  u n o s  
y  d e  o tro s . U n  f r e n te  o rg a n iz a d o  d e  c la ­
se s  m e d ia s  a c a b a r á  c o n  la  t a r ; a  d e  lo s

partidos políticos.

Los comerciantes inconscientes 
que piden limitaciones al derecho 
de industria, van contra los inte­

reses de nuestra clase

El problema ferro­
viario

O rientaciones in teligen tes en M arina

Una -representaoión de oomer- 
ciantes barceloneses ha acudido a 
pedir lo que viene siendo norma 
entre los numerosos inconscientes 
que también —¡desgraciadamente, 
también!— hay entre la clase me­
dia, sobre todo .en su sector del pe- 
(jueño comercio.

Be trata de La insistencia con que 
quienes tienen establecido algún 
modesto negocio quieren convertir­
lo en renta segura mediante la li­
mitación de. abrir nuevos estable­
cimientos. Esto, que va contra los 
intereses de todos, al impedir la li­
bre competencia y, por lo tanto, el 
abaratamiento de los precios, va 
en primer lugar contra los mismos 
que lo piden.

La vida del loomercio depende 
principalmente de la libertad de 
competencia. Las tasas, los consor­
cios, las limitaciones de industria, 
perjudican a todos, pero perjudi­

can también al comerciante mis­
mo.

Desde el momento en que hay 
comerciantes que piden que sie li­
mite el derecho a comerciar ,es que 
eeitán conquistados en parte por los 
principios marxistas, es que en­
cuentran bueno un sistema social 
eii que no exista libei-'tad absolu­
ta. y, por grados, nada más fácil 
que llegar al definitivo intervencio­
nismo oficial. Un Estado quie puede 
limitar el número de aperturas de 
de industrias o comercios, bien 
puede después decretar el cierre de 
parte de los establecidos, y termi­
nar decidiendo ia incautación de 
todos.

Los comerciánites que, por el iLe.- 
gítimo egoísmo de querer ellos vi­
vir vedando la vida a ios demás, 
piden prohibiciones oficiaies, pien­
sen que colaboran a  .establecer a 
la larga el control absoluto dei Es­
tado sobre sus industrias.

Las Empresas ferroviarias siguen 
diessilizando sus vías por sus pro­
pios y equivocados métodos. Nuestra 
campaña al respecto arranca de 
los primeros intentos de automo- 
torización ferroviaria, y en nada ha 
variado nuestra opinión. ,

\
Aunque sea muy lamentable que 

el diessilizar las líneas- m a t^ u e s -  
tra industria hullera y nosH^ga

El Sr. Giral quiere en nuestros 
barcos menos aparatosidad y

más eñciencia

Con las que salim os ahora...

Cosas que, según “El Debate” 
no pueden confiarse a los ca= 
prichos de un posible gobier= 

no de inferiores mentales
Hablando de temas universita­

rios, dice «El Debate» que no cabe 
sujetar los problemas a  ello ata- 
fiantes, a  las posibles arbitrarieda­
des de un gobierno de «inferiores 
mentales». Es su expresión.

De acuerdo. Pero ahora nos da­
rá la razón el colega, cuando en 
nombre de opiniones análogas le 
combatíamos su carísimo proyecto 
de ley de Prensa. Sí, señor. La Uni­
versidad, la Prensa, el Libro, no 
puede estar, por respeto a la ido­
latría del Estado y del Gobierno, 
expuestos a laiS arbitrariedades de 
un gobierno que pueda en un mo­

mento dado estar compuesto de in­
feriores mentales.

Pero esto que ustedes sostienen 
ahora que están en la oposición, lo 
sostuvimos nosotros antes y ahora, 
y lo sostendremos siempre. No es­
tamos especializados, como otros, 
en trampolines dialécticos y pote- 
místicos.

Un importante 
aviso

Esta publicación llega a todos 
los Bancos, a todos los B a n c o s  s in  
e x c e p c ió n , legalmcnte -constituidos 
en Madrid. Tomen nota de esta cir­
cunstancia nuestros lectores y clien­
tes, así como cuantos desean efec­
tuar publicidades o gestiones de or­
den industrial, financiero, o mer­
cantil.

tributarios de la e-xpoidación'^de 
combustible extranjero, admitimos 
la posibilidad del automotor, para 
modernizar, abaratar y hacer más 
rápido e intenso el servicio. Des­
graciadamente, nada de esto ha 
sucedido. El automotor es más ca­
ro que los convoyes corrientes, y la 
rapidez es poco superior a cual­
quier tren corriente, e inferior a la 
de los expresos y rápidos. No por 
culpa del automotor, sino por cul­
pa de las Compañías, conformadas 
con autüvagones que hacen mar­
chas medias de setenta u ochenta 
kilómetros, cuando se rueda en Ale­
mania a  doscientos kilómetros por 

hora.
Todo esto irá mejorándose, pero 

ios precios, no. Los precios tende­
rán más bien a subir, d'écnicamen-- 
te ,no hallamos tampoco ventaja 
para el público en los automotores. 
Por ahora son vehículos incómo­
dos, de estrechos asientos y que 
no transportan más que equipa­
jes ligerísimos. Sin embargo, la 
ingeniería puede producir perfec­
tamente grandes vagones motores, 
con compartimientos para equipa­
jes pesados, e incluso con seccio­
nes de bar y restaurant.

Lo que sucede ea que las Compa­
ñías españolas son rutinarias y en­
cuentran más fácil gravitar sobre 
el presupuesto público que esfor­
zarse en abrir al negocio que ex­
plotan los muchos cauces, que se

Hemos siempre estado en contra 
de aquellas fuerzas e-x!tremo dere­
chistas que han querido de Espa­
ña,- en sus organizaciones militares 
y. navales, un país aparatoso, con 
aparatosidad conseguida a  buena 
costa de la eíicacia.

Ya eü su primera etapa de mi­
nistro, liatla  el tir. Girai señalado 
ciertitó normas que, en pariie, po­
dían lesolver (íos problemas marí­
timos españolea: en .ei uruen mer­
cante, la  continuidad y retuerzo 
de nuestras lineas irasaliánticas, 
con tíinninacion de los buques tra- 
dicionalts y malos peio con preten 
sijones de lujo, para sustituirlos por 
lineas mas rápidas y de buques no 
lujosos, pero sí eficientes; y en ei 
oredn iiiniiiar, ya que no er-a posi­
ble, por agooios presupuestarios, 
ci’eai' una .armada fuerte, tender a 
crear tesciuauriiias ligeras ,de isub- 
aiarinos y lanciias gasolineras de 
comnate.

noy,oirá vez en ©i Ministerio es­
te distinguido nombre civii, parece 
que vuelven a  ponerse en practica 
planes que otras etapas estuvieron 
olvidados, pese a todas las ofertas 
fialaguenas de ios que no las cuin- 
piieron nunca, itn ios anos ultnnus 
solo inemos visto un intento serio 
Ue nearine naval español, estando 
en Marina ei almirante balas, el 
cual üfituyo la adquisición de ame­
tralladoras y 'Caretas autigasicas. 
Después, Mai’ina fia ¡stegmoo sien­
do un Ministerio pasivo, sin movi- 
nüenlo, sin proyectos organizados 
para cooperar a  ia seguriuad espa- 
liola.

La llegada de don José Girai

cambia las cosas de aspecto. En ti 
orden 'de las líneas inercanteiS, es 
de esperar que vaya a la mano a 
ciertos abusos relativos a las con­
cesiones de primas y subvenciones 
para Empresas. En el aspecto mi­
litar, ahora más que nunca es pre­
ciso que los planes del Ministro de 
Marian se lleven a efecto. Gomo 
no son planesi aparatosos de gran­
des construcciones, caras y lientas 
de realizar, como son proyectos 
prácticos, de realización breve y 
poco costosa, nosotros confiamos en 
ver llevadas a efecto las ideas ex­
planadas por ei señor Giral en las 
distintas ocasiones m  que ha re­
gido Marina.

Buques ligeros pero bien arma­
dos, más aviación .naval, maqui­
narias propulsoras, no para gran­
des pesos ni grandes «raids», sino 
para graiides yeiocidades, más ar­
tillería de costa, y aprovecbamienlo 
de todos ios 'elminentos marítimos 
no militares, pero susceptibles en 
un caso dado de cooperar a  la de­
fensa costera de España. Estos son, 
creemos saber, los planes que per­
sigue el seiior Giral,y si se le 'dan 
facilidades, si &e le desbrozan obs­
táculos, ante los graves niomentos 
i'iiternaciuiii'^s podrá Espaiia pre- 
soiitar una defensa naval no exce­
siva, sin eficacia imperialista, pero 
con ia eficacia precisa para asegu­
rar la Vigilancia de las cosías, pre­
caver itoda sorpresa, y hacer, si lle­
gara ei caso, inexpugnables los 
puertüsi españoles que pudieran 
esiiar amenazados si surgiera una 
coiiiiagración.

le brindan. Repitamos que ei fe­
rrocarril en España, dado lo poco 
denso de las redes, puede ser bien 
explotado, un excelente negocio, 
caso que no ocurre, por ejemplo, 
en Francia, donde se ha llegado a 
la -saturación ferroviaria en todos 
los Departamentos.

la  ecouomia dirij îda y 
ei paro

L a  M u n d i a l
SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 

Domicilio: Plaza de García Hernández, 2. Madrid.

C A P I T A L  SOCML;
4.000.000 de pesetas suscrito.

2 .020.000 — desembolsado.

A u to r iz a d a  p o r  r e a le s  ó rd e n e s  de  8 d e  ju l io  d e  iQog, 22 d e  m a y o  d e  í q i 8  y 6
ju lio  de 1927.

EFECTUADOS LOS DEPOSITOS NECESARIOS
Seguros de Vida (con y sin reconocimiento médico). 

Seguros de Incendio.

■Seguros de Ganados: Robo, Hurto. Extravío y Vida del Ganado.
Seguros de Robo en general (comercios, almacenes. habitaciones 

particulares, bancos y expoliación de cobradores).

APROBADO POF. f.A INSPECCION GENERAL DE SEGUROS Y
AHORROS

iti-ni

-r'i'i'i-iii'iüiil'l

MUMMlHM-m

T in ta s M a rtz
Tintas para todos los sistemas de 
pluma, para máquina y aparatos 

telegráficos.

Aduana, 23.—MADRID.—Tel. 13132

fi..:

L A  M U r í D I A L i ¡ATENCION!

Obtendrá absoluta protección 
usando nuestros chalecos TAIJLES- 
Tü contra balas de armas cortas. 
Soc. TAÜLESTO. Alcalá, 20. 3.“
Teléf. 1540Á Madrid.

No es un secreto que la situación 
política presente intentará dar cau­
ces nuevos a ia organización indus­
trial y mercantil (de España. Tampo­
co es un secreto que gran parte; de 
la depresión económica mundial 
tiene como ia principal de sus con­
causas el intervencionismo del Es­
tado y el establecimiento de nor­
mas económico-jurídicas opuestas 
al principio, aun no superado en el 
come'rcto, 'dei libie juego de la 
competencia.

Los Estados Unidos, después del 
sistema Hoover, fracasado por in­
currir en -el error de la «prosperi­
dad ilimitada», que pugna con la 

■ realidad (económica, han asistido 
bajo Roüsevelt, ai más enorme en­
sayo de la ecoiioinía dirigida que' 
se haya realizado an (el mundo, de  ̂
jandü aj-iarte el caso ruso, que no 
responde a liiialidades CLOnóinicus 
sino a teorizaciones íilusóücas. 
Pues el ensayo Rooseyelt lia fraca­
sado, y las consecuencias son que 
en ia hora presente, las estadísti­
cas yanquis ai-rojan un total de pa­
rados en ei territorio de los EE. 
UÜ-, de 12.02d.00i), cifra mayor que 
la registrada en los cinco años úl- 
tim'Os.
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